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P A R ^ LEGISLAR 
Si ia tranqnilulac! y sosiego con 

que se clesarrolla la politica lj«y «ti 
Espnña, la tnvióianios estando U« 
Cortes abiertas, y deliberando «i-
tfis para la nprobación de leyes b«-
neñt'ioRas pai a el p»¡9, la parta sen­
sata (ie !«, opinión estarlo perf«cia-
menla conforme y satisfecha, por 
qii« pstamos regidos por un sisl»-
ma parlamentario, y justo t8 qut 
las Cortes 8« preocupen de aquello 
pava que fueron creadas. 

Pero por desgracia, las Cortw 
espafíftlas han perdido su v«rdaá«-
ro cari»ter, porque muchos d« los 
que las forman, no saban contener 
SU8 pasíonts y las Cortes «n ves di 
•u misión de legislar, parece que 
la han cambiado por la de derri­
bar fjobiernoa, ó por lo me»e8 por 
la d« precurir por todos ios nediot 
entorpecer su marcha. 

Buena prueba de ello tenemos 
con lo sucedido ai gabinete del se­
ñor Maura, apesar de la gran co­
hesión de que repetidas veces dio 
muestra la disciplinada mayoría. 

AnlG este resallado de la labor 
parlamentaría ne es extraño que el 
pais sensato sienta cierto desvio 
por el sistema, qne poco á poco 
vá convirtiéndose en aversión hacia 
un régimen que produce graves 
daños al pais por la Intranquilidad 
que consigo llevan las elecciones, 
sin que por ninguna parte sé vean 
las ventajas que podria reportar 
el funcionamiento tranquilo de 
las Cortes. 

E>te es el hecho, t r is te y des­
consolador; pero más que al régi­
men hay que culpar de estos ma­
les á, los hombres que van al par­
lamento, y que debieran ser los 
primeros en velar por el prestigio 
de la institución, porque el ranl 
que el pai^ lamenta no está en el 
régimen, sino en la manera da 
practicarlo, de la que resulta que 
las minorías bullangueras y revol­
tosas, con el arma de las proposi­
ciones incidentales, son las que 
verdaderamente se imponen en el 
Parlamento. 

Es urgente, pues, que los verda­
deros conspicuos del Parlamento 
reformen el reglamento interior, 
para que sin desatenderlos dere'chos 
de las minorías, siempre sagrados, 
se corten ciertcs abusos, único 

modo de roiiflegnír que las Certes 
sirvan para lo qu« futíron creadas: 

Para legislar. 

AI.GO DEL OFICIO 

EL PERIÓDICO 
Y EL FERIOOIST;! 

Nunca ponderarán bastante los 
hombres di,srrelüs la impnrlancÍH 
social del periódico ni la fatigosa 
pero fecunda labor-del periodista. 

No es el periódico solamente la 
«fotograüa instantánea de la vida» 
local, regional, ó nacional ofrecida 
á la curiosidad, aunque no sea mis, 
de las gentes, es también «piigi-
na de historia» y tiene la inlluen-
cia, sigriíficació y valor mismo que 
la Historia para los hombres pru­
dentes que no desdeñan á esta 
maestra del vivir. 

¡Asi el periodismo, de suyo, es 
lítíl, es necesario, es realmente una 
verdadera profesión en que se su­
man un cierto magisterio y «orno 
una especie de dirección facultati­
va no desemejante á la del cdefen­
sor de la ciudad.» 

Mucho se ha declamado y decla­
ma contra la cparoiaiidad> y per­
niciosos efectos del periodismo. No 
puede negaise que existan «moti­
vos» pero siendo los «acontecimien­
tos», la materia de la labor perio­
dística, HÍemprehay en ellos, como 
sabiamente nota Balmes, «algo 
tan de bulto,» que jamás consegui­
rá raerlo de la eonciencia publica 
el más cparcial» periodíi^ta. Amas 
de esto, el periodista es un «histo­
riador» que escribe la historia 
Contemporánea á modo de efe­
mérides, A la vista y en presencia 
de los personajes y compar.'ias que 
en ella juegan ó representan sii.s 
papeles, y en medio de miles de 
testigos presenciales ó de indubi­
table referencia, cuyos tf^timonios 
invalidan toda «parcialidad» redu­
ciéndola á lo inverecundo de la 
mentira ó lo criminal de la calum­
nia. 

¡ÍJOS perniciosos efectos del pe­
riodismo...! Ciertamente que los 
periódicos malos, producen malos 
efectos ¿pero no los producirán los 
periódicos buenos? 

Háse dicho y suele decirse toda­
vía que el periodismo recoge ^ los 
que no sirven para otra cosa. Error 
grandísimo desdén afectado y ri 
sible en los que ganosos de la fama 
de doctos y de Herios desprecian al 
periódico como á baladí y sin sus­
tancia, sin perjuicio de buscarlo 
para «tornavoz» qne agigante mé­
ritos, no pocas veces invisibles 
eomo la para nada ó para rodrigón 
que ampare intereses desvalidos 

y no siempre legítimos, sí á tanto 
se presta. 

í>a verdad es que el periodismo 
és un arma poderosa, un verdadero 
progreso de la vida social, una na­
tural exigencia de las relaciones 
sociales más numerosas y comple­
jas cuanto más perfecta la organi­
zación civil de los pueblos; la ver­
dad es que el periodista, digno de 
este nombre y para cumplir con 
su oficio., ha menester de no comün 
cultura y de una menos conmn, 
por desgracia, enlereza de earácter 
ne(*es;iria absolutamente para di­
fundir la verdad y servir Á la jus­
ticia, ¡tan oscurecida hoy la una, 
tan escarnecida la otra an el mando 
do los que diciéndose «vivos» son 
«muertos»; y «amigos de las luces» 
y andan en tinieblas de perdición. 

Pero desatienda quien quiera al 
periodismo como á piedrecilla in­
significante oculta bajo del polvo 
dei trillado sendero, que quiérase 
ó no, el periódico bueno, nun(!a 
será esléril: siempre será como esa 
misma piedrecilla que puesta en la 
honda por mano humilde y dispa­
rada con ojo certero y firme pulso 
derribará gig?intes descabezándo­
los con sus propias armna para 
hacer botín con sus despojos. 

¡Nimca jamás ponderarán los 
hombre» discretos la importancia 
de un periódico bueno! 

Kall D 'ERON. 

Hacliones, Cliisperosy B»iig!ila.s 

El «abado 25 do los «orrientes & las 
do» y media de la tarde »a ol despK-
eko da la Alealdia so oirai propercio-
nec pura lo8 qua soaa necesarios á el 
Entierro de la Sardia», preseataudo 
uiHB.'ítras. 

La Comiuion. 

triaco 86 ha debilitado gradualraftat* 
y á la muerto de Fraucisco José, al 
imperio austríaco so disolverá rápida­
mente, pues Uoy tan sólo eoslieu» -u 
construcción agrietada, ufa viejo ví>-
nerable que como una de esas cariáti­
des sostieas sobro sus hombro^ 1 -̂  gfi';*-
vitaoiÓQ de ua edificio que $? ¿i^rriua-
ba. El «fiois Austriae», pe entonará 
según Mermier, en los tati^ rales do 
Francisco José. 

El hijo del cal obra revolucionario, 
ha sido recibido ahora con súplicas ea 
el palacio iiHparial. Ivisíontli padre 
luchó bravamente por la in'lflpenden-
cia do Hungría y Francisco Jusé lo 
persiguió con todo furor. ¿Oaando pu­
do pensar el emperador (i»'AuBtria 
q[ue el hijo del rebelde, 4P1 F'''^olueio-
nario, pisaría un d í i el palacio iaipa-
rial y que Austria pactase con Koesut 
hijo? 

Tiistoesel fínal deAustria.Tiraniíé 
una temporada á Italia, y el ralno la­
tino es hoy lui aliado nectsario da 
Austria. Ha perseguido á ¡os húngs-
ros con rigores inusitados eu eoiise-
cuoncía, y ahora tiene-,,Austria qae 
pedir clemeneia al grupo de los inde­
pendientes húngaros, á sus antipoof 
vasallos, al propio Kossouth, q«o tan 
intensamente ha avivado últimamen­
te la llama de la independencia hán-
gara, mientras que la integridad de 
Austria se desmemkrará con el úllimo 
suspiro del emperador venerable. 

Jitadtr. 

DTEnLEMFMl 
El anciano emperador de Austria, 

ha llamado al rovolucionarioKosiuth. 
Unas tres horas ha durado la entre­
vista y creóse que ol monarca, cuya 
vida declina, habrá pedido al leader de 
la independencia húngara que BO 
amargue sus últiiHos momentos eon 
el espectáculo de una disgregaeién del 
imperio austríaco. 

El emperadorFranciseo José que ha 
pre.senciado dramas íotimosde familia, 
ha vista la dosaparieión paulatina de 
su imperio. Dos butallaa ha reñido 
Auntria, Solferino y So'foma, liajo el 
reinado de Francisco .losé y como re­
sultado do la primera,el emperador 
austríaco cesó de ser el soberano de 
Italia y por la se^runda renunció á su 
siiprcmacia en Alemania. 

Mientras que Prusia y Alemania 
han ido agrandando, el imperio aus-

i i imn fhWfu 
UNA REINA ACTRIZ. 

La reina Alejandra de Inglaterr-x 
cifraba de joven todas KUS ambicione.' 
en ser actriz, y si se hubiera dedicado 
al arto, e.=i indudable que hubiera lle­
gado á brillaren la escena. 

Uno de los principares ri 
da la corto de su padre, rend­
ía princesa, decía hace aóos: «Su be 
lleza, la perfección do sus modal 
su voz eran suficiente;» para «ni' 
en la consecución de su ídeaK ' 
todos la creían entregada al suefí*». 
estaba en su cuarto estudiando ees. 
ahinco las obras de los grao le.-í dra­
maturgos..* 

Ea unión de sus hermanas DH 
y Thyre, hacía toatritos en suá h 
taeionos y on la ropreseutaeión quí; 
daban reclamaba siempre Alejandra 
el papel de protagonista, monopelio 
que no la disputaban sus hermanas 
porque ella para la mayor. Su graa 
talento se ovi lenciaba prinsipaliaeute 
caracterizando personajes. 

Pero en cuanto la reina Luisa, «u 
madre, se enteró de que Alejandra ro­
baba tiempo al sueüa por estudiar á 
Gothe y áOahlonschla8ger,y qaetaa-
to entusiasmo tenia por la escena, 
desterró por completo de su palacio 
las representaciones teatrales. 


